
 
 

 

Palmares, 26/09/2021. 

Serie: El Poder que Cambia. 

EL PODER QUE CAMBIA EL MUNDO 
 
INTRODUCCIÓN: 
El evangelio y nuestra fe no son de índole privado o personal. Algunos no han entendido que si la gracia 
de Dios nos alcanzó debemos compartir esta mensaje con todo el mundo. Dios no solo quiere transformar 
y bendecir tu vida y familia, Él quiere hacerlo con todo el mundo. Dios quiere comenzar ese impacto de 
transformación por nuestra comunidad (ciudad). Reflexionemos acerca de, ¿cómo el evangelio llego a la 
ciudad de Tesalónica? 
 
Hechos 17:1 Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los judíos. 
2 Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo discutió con ellos, 3 declarando y exponiendo 
por medio de las Escrituras, que era necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y que Jesús, 
a quien yo os anuncio, decía él, es el Cristo. 4 Y algunos de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; 
y de los griegos piadosos gran número, y mujeres nobles no pocas. 5 Entonces los judíos que no creían, teniendo 
celos, tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y 
asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo. 6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos 
hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han venido 
acá; 7 a los cuales Jasón ha recibido; y todos éstos contravienen los decretos de César, diciendo que hay otro rey, 
Jesús. 8 Y alborotaron al pueblo y a las autoridades de la ciudad, oyendo estas cosas. 9 Pero obtenida fianza de 
Jasón y de los demás, los soltaron. 
 

I. EL EVANGELIO LLEGA A LA CIUDAD DE TESALONICA 
1. Tesalónica era la capital de la provincia romana de Macedonia, donde estaban también las 

ciudades de Filipos y Berea. Las provincias de Macedonia y Acaya, una en el norte y otra en el 
sur, conformaban lo que hoy día es parte del país de Grecia. 

2. El apóstol Pablo junto a Silas y Timoteo están propuestos a llevar el evangelio a los lugares más 
distantes en este segundo viaje, hacen un recorrido por las ciudades principales de Asia menor 
y más allá. 

3. Al llegar a Tesalónica el poder del evangelio impacta a muchas personas no judías en la sinagoga 
y en la ciudad, lo cual hace que judíos celosos levanten un alboroto en la ciudad en contra de los 
cristianos y en especial contra Pablo y sus acompañantes. 

4. El calificativo en sentido peyorativo usado por sus acusadores “Estos que trastornan el mundo” 
contiene una gran verdad en el sentido correcto. Hemos sido llamados para trastornar el mundo 
de las tinieblas con la verdad de Dios, a liberar a los cautivos por el pecado y el maligno. 

Lucas 4:18 El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los 
pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para pregonar a los cautivos libertad, 
y a los ciegos vista; para poner en libertad a los quebrantados; (JBS) 
 

5. A raíz de la predicación del evangelio en la ciudad se levanta la primera iglesia con un número 
muy importante de creyentes. 
 

II. LA TAREA DE LA IGLESIA 
1. Nuestra tarea es llevar el evangelio a todas las personas en todo lugar. 



 
 

 

2. El evangelio no fue ideado para un grupo selecto. Aunque la tendencia de nuestro tiempo es vivir 
un cristianismo hacia adentro, donde creamos nuestras propias comunidades y disfrutamos de 
los beneficios del evangelio, Jesús nos desafía en la Gran Comisión (Mateo 28:19-20) a salir de 
nuestro lugar de confort para llevar el evangelio a los más necesitado y a los no alcanzados. 

3. Debemos llevar el evangelio de los más cercanos hasta los más lejanos en forma consecutiva. 
Desde los de nuestra casa hasta aquellos que no conocemos. 

4. El evangelio no es una propuesta ideológica más; no es una serie de normas y mandamientos 
que los creyentes deben observar. El evangelio es poder. 

Romanos 1:16 A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para la salvación de 
todos los que creen: de los judíos primeramente, pero también de los gentiles. (NVI) 
 

5. El evangelio es poder para salvar y transformar las personas. Para pasarlas de muerte a vida, de 
una vida vieja a una nueva, de esclavitud a libertad. 

 
III. LA MANIFESTACIÓN DEL EVANGELIO EN LAS COMUNIDADES 

1. El evangelio tiene el poder no solo de cambiar nuestro interior sino todo nuestro exterior, la 
forma que pensamos, actuamos y hacemos las cosas. El evangelio ha venido para provocar una 
transformación total e integral. 

2. La esperanza es ver comunidades transformadas. El evangelio no solo nos da una esperanza de 
una vida eterna con Cristo, sino que se expresa en este mundo con o por cambios visibles. 

3. Cuando el evangelio llega a un familia, a una ciudad y los creyentes diligentemente esparcen la 
semilla del evangelio por todos lados les damos a nuestra comunidad la oportunidad de llegar al 
Señor e impactar nuestra ciudad porque cada uno de ellos irradia la luz de Dios en el lugar donde 
está, en los centros de educación, alumnos y docentes; en las empresas o negocios trabajadores, 
administradores y demás; en nuestras reuniones sociales o familiares. Todo creyente 
expresando a Cristo crea un impacto global. 

4. El evangelio viene no solo para dar soluciones a individuos, sino a familias, a relaciones y en 
todos los aspectos de la sociedad y la vida. Nos hace gente justa, esforzada, honrada, generosa, 
respetuosa, simpática y alegre, fiel y leales, gente de fe que anima y crea esperanza porque 
expresa con su vida y conducta las verdades del evangelio. 

 
CONCLUSIÓN: 
Somos los responsables de cambiar nuestra comunidad con nuestra vida y testimonio (conducta).  
Hace muchos años había intolerancia al evangelio y a aquellos cristianos que expresaban su fe. 
Posiblemente había más problemas… pero el evangelio saco del sistema a muchas personas y familias 
que tenían muchos problemas y conductas nocivas y destructivas. Queremos sanear nuestra ciudad o 
comunidad necesitamos predicar a Cristo, porque solo él puede cambiar las vidas y la conducta de las 
personas. 
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